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Curiosidades
El Salvador, país de Centro América, cabe 475 veces en el territo-
rio de Canadá, y aún le sobran a Canadá varios miles kilómetros
cuadrados.

Varios pueblos poseían trinidades muchos siglos antes de que la
Religión Cristiana estableciera la suya.
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por Andrés Menjívar

“Si estuvieras
en mí”

Si estuvieras en mí, nunca sentirías  so-
ledad.

Si estuvieras en mí, nunca sentirías frus-
tración.

Si estuvieras en mí, tu esperanza sería
siempre fuerte.

Si estuvieras en mí, tus penas serían li-
vianas.

Si estuvieras en mí, tendrías quién te
conforte en tu dolor.

Si estuvieras en mí, tendrías suficiente
fortaleza para la batalla diaria.

Si estuvieras en mí, siempre tendrías a
alguien con quien platicar.

Si estuvieras en mí, tendrías un confi-
dente.

Si estuvieras en mí, tendrías a alguien
que te ayudara a tomar decisiones.

Si estuvieras en mí,  siempre tendrías en
quién confiar.

Si estuvieras en mí, sabrías cómo mane-
jas las dificultades.

Si estuvieras en mí, tus tropiezos en la
vida te dolerían menos.

Si estuvieras en mí, los fracasos de la
vida no te desilusionarían.

Si estuvieras en mí, yo te daría felici-
dad.

Si estuvieras en mí, tendrías un interce-
sor ante Dios.

Si estuvieras en mí, sonreirías aún en
medio del dolor.

Si estuvieras en mí, tus pensamientos
serían siempre positivos.

Si estuvieras en mí, tu dormir sería siem-
pre placentero.

Si estuvieras en mí, sabrías cómo domi-
nar tu carácter.

Si estuvieras en mí, los malos pensamien-
tos no golpearían tu alma.

Si estuvieras en mí, tu congregación se-
ría bendecida.

Si estuvieras en mí, ayudarías efectiva-
mente a tu pastor.

Si estuvieras en mí, tu congregación sen-
tiría mi presencia.

Si estuvieras en mí, tus palabras darían
ánimo al alma abatida.

Si estuvieras en mí, tu presencia alivia-
ría las cargas ajenas....
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La Ley de la
Alimentación

por Andrés Menjívar

“Porque eres pueblo santo a Jehová, tu Dios, y Jehová te ha escogido para
que le seas un pueblo único entre todos los pueblos que están sobre la tierra.
Nada abominable comerás”, Deuteronomio 14.2-3.

El cuidado de Dios hacia el género humano ha
sido notorio aún desde el momento en que dise-
ñó la Creación en la cual incluyó los alimentos
necesarios y suficientes para una vida saludable.

El máximo bienestar se basó en las frutas y
plantas, porque según la mente divina, estas se-
rían fácilmente digeribles y no expondrían el apa-
rato digestivo a esfuerzos innecesarios.

Sin lugar a dudas, cada fruto y cada planta
comestible contenía todo cuanto el cuerpo hu-
mano requería de saludable para el diario vivir.

La declaración divina fue:
”Mirad, os he dado toda planta que da

semilla, que está sobre toda la tierra, así
como todo árbol en que hay fruto y da se-
milla. De todo esto podréis comer.” Géne-
sis 1.29.
Uno de los aspectos de la creación que mere-

ce atención debido a su significado es el huerto
creado por Dios en el jardín del Edén. El huerto
no fue puesto allí sólo para que el hombre estu-
viera ocupado o entretenido haciendo algo. Tam-
poco el trabajo asignado al hombre tenía el pro-
pósito de mantenerlo ocupado para evitarle en-
trar en hastío. En realidad no eran esos los pro-
pósitos divinos, después de todo, si Dios hubiera
querido mantener ocupado al hombre, pudo ha-
berle encargado la limpieza de ese lugar, con lo
cual habría tenido tanto trabajo como para no
tener reposo a lo largo de cada día.

Más bien, tanto el lugar como la faena del
hombre parecen poseer un propósito con relevan-
cia central en la salud. Plantas y frutos eran el
punto principal porque de allí provendría el sos-
tenimiento y la buena salud para todos los huma-
nos.

Las plantas y los frutos fueron tan importan-
tes que ambos continuaron siendo el alimento ex-
clusivo para el humano a lo largo de unos mil
años desde el Edén hasta el diluvio. El silencio de
la Palabra respecto al alimento a lo largo de ese
período, claramente dice que la dieta no fue mo-

dificada durante la época antediluviana.
Es cierto que Abel fue criador de ganado y

que otros siguieron su ejemplo, sin embargo, eso
de ninguna manera sugiere haber sido con propó-
sitos alimenticios.

El sentido común

La capacidad mental de Adán y de sus des-
cendientes es notoria. Dios creó a los humanos
con capacidad para usar el sentido común de ma-
nera que pudieran hacer diferencia entre las co-
sas. Siendo así, entonces Adán sabía diferenciar
entre cuáles son las plantas comestibles y cuáles
no; si eso se toma como acierto, entonces de su
propio peso cae entender que no todas las plan-
tas y todos los frutos fueron dados como alimen-
to.

Todos sabemos que existe una extensa varie-
dad de plantas no comestibles porque son dañi-
nas para la salud y hasta venenosas;  indudable-
mente, Adán supo cuáles eran, por lo tanto, al
decir el texto:

“Os he dado toda planta que da semi-
lla, que está sobre toda la tierra, así como
todo árbol en que hay fruto y da semilla.
De todo esto podréis comer”. Génesis 1.29.
De ninguna manera está sugiriendo comer in-

discriminadamente cualquier planta o cualquier
fruto.

Esto significa que Las palabras “toda” y
“todo”, mencionadas en este texto, no abarcan a
cuanto se encuentra al paso, sino únicamente todo
aquello que es comestible. El sentido común dice
que lo dañino o lo venenoso, están excluidos.

Entendiendo la expresión escritural

La Sagrada Escritura fue redactada siguiendo
el modo de expresión existente en aquellos tiem-

pos, por ende, algunas de sus expresiones pue-
den presentar redundancia y hasta incoherencia
con el modo en que hoy en día nos expresamos.
Esto es aplicado a las palabras dichas a Noé a
quien antes de entrar al arca le fue dicho:

“Toma contigo de todo alimento que se come y
almacénalo, para que te sirva de sustento a ti y a
ellos”. Génesis 6.21.

La frase “alimento que se come” podría suge-
rir que hay alimentos que se comen y alimentos
que no. Por supuesto que no existen alimentos
no comestibles, si es alimento entonces es co-
mestible. Este tipo de expresiones es común den-
tro de la Escritura sin que posean doble significa-
do. Por ejemplo: Vestido para vestir; ojos para
ver, etc.

Lo que sucede es que en este texto Dios está
hablando de alimentos destinados a los humanos
y de alimentos destinados a los animales.

Habiendo vegetales que se comen, unos han
sido destinados para los humanos y otros para los
animales; por eso, la declaración divina es: para
que te sirva de sustento a ti y a ellos. En su debi-
do orden, unos servirían para Noé y familia, y
otros para los animales.

Carne como alimento

No fue sino hasta después del diluvio que la
carne, en concepto de alimento, hizo su apari-
ción. La pregunta es: ¿Por qué a partir del diluvio
Dios autorizó a los humanos comer carne?

Dentro de las probabilidades, la menos acep-
table es que Dios las haya dado en concepto de
castigo por el pecado. Porque si la carne fue dada
al humano como consecuencia del pecado, en-
tonces de ninguna manera habría sido para Noé y
su familia, ya que ellos eran justos delante de
Dios; más bien habría sido dada a quienes pere-
cieron en el diluvio.

El carácter divino evita pensar que las carnes
hayan sido dadas como castigo por el pecado.

Respecto a las palabras dichas a  Noé después
que salió del arca, el texto dice:

“Todo lo que se mueve y vive os servirá
de alimento, lo mismo que las legumbres y
las plantas verdes. Os lo he dado todo”.
Génesis 9.3.
Aunque no están claras las razones por las

cuales la Sabiduría permitió la matanza de ani-
males con fines alimenticios; podría suponerse
que se debió a la necesidad de recurrir a algo que
proporcionara atenuantes al proceso de desgaste
al cual el humano quedó expuesto a partir del
pecado de Adán.

Porque a partir del pecado en Edén se inició
ese proceso de desgaste; por eso el hombre, sien-
do a imagen de Dios, debía ser preservado a lo
largo de su vida.

Sin lugar a dudas, no sólo la salud humana
entró en proceso degenerativo después de peca-
do, sino la creación en general; eso significa que
la potencia alimenticia con la cual los vegetales
fueron creados, menguó, y vinieron a ser insufi-
cientes como única dieta, por lo cual había que
incluir coadyuvantes. La carne animal fue ese
coadyuvante. Esto parece ser un razón válida por
la cual las carnes surgieron como alimento huma-
no.
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ReproduzcaReproduzca
La Sagrada Escritura
claramente informa que
estamos viviendo los últimos
tiempos.
El castigo final como pago por
la desobediencia viene.
Estar preparados para evitarlo
y ayudar a otros para evitar
un final horrible es la mejor
decisión.

avance

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Regálelo a sus amigos.
Deje copias de él en vehículos de transporte público,

restaurantes, parques, peluquerías,
Centros de asistencia pública, etc.

Dos clases de animales

Hay cosas que pueden constituirse en dile-
mas si no toma en cuenta la ley del “así  es como
debe ser, y no de otra manera”. Existen innumera-
bles aspectos poco o nada conocidos por los hu-
manos que para la razón divina siguen un orden
inalterable. Uno de esos aspectos es la diferencia
entre animales limpios e inmundos. ¿Cuál pudo
haber sido el propósito de crear dos clases de
animales? ¿Por qué no sólo animales limpios?

Posiblemente los humanos nunca encontrare-
mos una razón viable por la cual concluir como
necesaria la existencia de dos clases de animales.
Pero aunque ninguna razón lógica nos pueda exis-
tir, sí existe algo superior a la lógica, eso se lla-
ma fe. La fe es característica propia del pueblo de
Dios, y no  rechaza la clasificación de animales,
ni tampoco la identifica como simple registro his-
tórico sin aplicación en la vida de santidad.

Si en la creación Dios diseñó dos tipos de
animales, no se debió a caprichos, sino a que ése
era precisamente el diseño que debía seguirse.
La fuerza de la fe lleva a pensar en que la dife-
rencia de animales va más allá de una simple de-
signación hasta ubicarlos en el fin o propósito
para el cual fueron creados.

¿Cuál pudo haber sido el propósito divino al
dar a conocer a los humanos la existencia de ani-
males limpios y de inmundos?   ¿Para qué pudo
haberle servido a Noé conocer esa diferencia?
¿Sería porque sólo animales limpios iba a sacrifi-
car en holocaustos? ¿Había una ley escrita que
especificara qué debía sacrificarse? ¿Ordenó Dios
el sacrificio de animales?

Verdaderamente no existe en el tiempo de los
patriarcas una orden escrita de sacrificar o de
comer sólo animales limpios y de desechar los no
limpios.

Claro que tampoco está dicho que asesinar,
que el robo o el adulterio son prohibidos, y sí se
mira que lo son sólo hasta después de haberlos
cometido. Tampoco está escrito que sólo anima-
les limpios debían ser sacrificados. ¿Cabe dentro
del razonamiento pensar que Noé haya sacrifica-
do una lagartija, o una hiena o cualquier otro
animal sucio en holocausto para Dios?

Grande es la cantidad de aspectos que sin
haber sido dados por escrito fueron depositados
por Dios en la conciencia.

 Respecto a la diferencia de animales, es cu-
rioso que sólo aquellos que son sacrificables son
comestibles, y sólo los comestibles son
sacrificables.

Aunque no hay registros escritos, Noé debió
saber que dentro del género de las plantas no
todas son comestibles, y aún cuando Dios le per-
mitió comer de “toda” planta y del fruto de “todo”
árbol, indudablemente él supo hacer diferencia,
porque entendió que la palabra “todo” de ningu-
na manera significa comer incluso frutos veneno-
sos.

Si supo hacer esa diferencia, ¿habrá sabido
hacerla respecto a los animales? ¿Habrá entendi-
do que la diferencia de categoría significaba to-
mar unos y desechar  otros? ¿Para qué pudo ha-
berle servido conocer la diferencia entre ambos
animales?

¿Será que a Noé se le autorizó comer de todo
sin acepción? ¿Cómo puede entenderse este tex-
to?

“Todo lo que se mueve y vive os servirá

de alimento, lo mismo que las legumbres y
las plantas verdes. Os lo he dado todo”.
Génesis 9.3.
El relato bíblico conlleva la seguridad que él

conocía la diferencia entre animales limpios y no
limpios, es decir, entre animales que podían co-
merse y animales que no; de otra manera habría
sido necesario que Dios primero le explicara qué
significaba esa diferencia, y cuáles eran los lim-
pios y los no limpios.

La ley dentro de la ley

A simple vista este subtítulo parece necesitar
explicación a modo de hacerlo entendible, lo cual,
por supuesto, es como sigue:

La ley de lo limpio y de lo inmundo no nació
cuando Dios dio sus leyes a Israel por medio de
Moisés. Más bien, al igual que muchas leyes de
índole moral tales como la prohibición del adul-
terio y el asesinato, la ley que diferencia lo lim-
pio de lo inmundo dio inicio desde el momento
en que Dios creó la tierra.

Como he dicho en otras oportunidades, las
leyes morales dadas a Israel son leyes universa-
les, depositadas en la conciencia de la humani-
dad; de lo cual se entiende que el primer pacto,
concertado en el Sinaí, no contiene nada nuevo,
sino leyes conocidas incluso por los primeros po-
bladores de la tierra.

Es interesante observar que al haber concer-
tado ese pacto, el pueblo israelita pasó a obte-
ner un calificativo único, especial. Ese calificati-
vo, según Éxodo 19.6, es, “gente santa”. Ninguna
otra nación ha adquirido jamás tan excelso cali-
ficativo sino solo Israel; porque con nadie hizo
Dios jamás un pacto sino solo con esa nación. He
allí la causa por la cual deseaba mantenerlos lim-
pios, y por lo cual les dijo:

“Porque eres pueblo santo a Jehová,
tu Dios, y Jehová te ha escogido para que
le seas un pueblo único entre todos los
pueblos que están sobre la tierra. Nada abo-
minable comerás”, Deuteronomio 14.2-3.
La declaración es específica: Por ser santos

no debían comer nada inmundo o abominable. Dios
no les dijo que al evitar comer animales inmun-
dos iban a ser santos; mas bien porque ya eran
santos es que no debían ensuciarse comiéndolos.

Notoriamente, la declaración divina encierra

dos aspectos sumamente interesantes: 1- Porque
Dios los escogió, eran santos; y eran un pueblo
único entre todos los pueblos de la tierra. 2- Por-
que ese era su distintivo, nada abominable de-
bían comer. La santidad y unicidad debían ser
preservadas; un modo de preservar ambas calida-
des era evitando comer animales inmundos.

La particularidad de la ley de Moisés consiste
en exponer detalladamente cada ley o mandamien-
to, por eso, tanto Levítico capítulo 11 como Deu-
teronomio capítulo 14 dan detalles de las parti-
cularidades tanto de los animales comestibles
como de los no comestibles; es decir, de los lim-
pios y de los inmundos.

Dentro del Nuevo Pacto

La venida del Nuevo Pacto trajo consigo gran-
des beneficios que debieran ser conocidos por el
Cristianismo para su propio beneficio. Porque Dios
no solo tiene cuidado de la vida espiritual de su
pueblo sino que también de su salud material.
Después de todo, su pueblo posee una disciplina
por la cual pasa a ser diferente al resto del mun-
do. En otras palabras, el pueblo de Dios adquiere
beneficios que nadie más tiene.

Uno de esos beneficios consiste en propor-
cionar todas las bases divinas por las cuales al-
canzar el mismo calificativo que Israel obtuvo
cuando hizo el Pacto en el Sinaí.

Pedro, maravillosamente, menciona en parte
esos beneficios al decir:

“Pero vosotros sois linaje escogido, real
sacerdocio, nación santa, pueblo adquiri-
do por Dios, para que anunciéis las virtu-
des de aquel que os llamó de las tinieblas
a su luz admirable. Vosotros que en otro
tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo
de Dios; en otro tiempo no habíais alcan-
zado misericordia, ahora habéis alcanzado
misericordia”. 1 Pedro 2.9-10.
Es cierto que según el capítulo 1.1, Pedro ha-

bla a los israelitas en la diáspora; pero no habla
con los israelitas en general, sino con los conver-
tidos a Cristo, lo cual equivale a decir que él apli-
ca el calificativo de “gente santa”, a la iglesia.

pasa a la p. 7
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menjivar@nucleus.com
Contacte al Editor vía e-mail:
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Llene los blancos
Ángel

❑❑❑❑❑❑❑❑o
Jefe de los ángeles

❑❑❑❑❑❑❑l
Nombre de un arcángel

❑❑❑❑❑❑l
Sello

❑❑❑❑a
Último hijo de Raquel

❑❑❑❑❑i
Mujer de Caín

❑❑a
Ser de cuatro cabezas

❑❑❑❑❑❑❑n

Instrumento musical

❑❑❑❑❑❑❑a
Décima de las ganancias

❑❑❑❑❑o
Las Diez Palabras

❑❑❑❑❑❑❑o
Monte del Pacto

❑❑❑❑í
Hijo de Moisés

❑❑❑❑❑n
Río de Siria

❑❑❑❑❑r

DIAGONAL

1   Carnívoro
2  Valiente cazador
3   Le puso por nombre Eva
4   Primera fiesta solemne israelita
5   Río de Israel
6   Ser de cuatro cabezas
7   Lo perdió todo en un día
8   Significado de éxodo
9   Par
10  La comía Israel en Egipto
11  Vista en sueño por Jacob
12  Silla del rey
13  Fruto de donde se extrae aceite
14  Apartado
15  Primera letra del alfabeto griego

q   a    z    c   s    l    e   a    c    p    a   e    q

m  b    a   a    u   p    o   m   p    j    t    u   p

a    i    l   c    a    l    l    c    o    r    e   e    l

n    f   a    s    i     e   e    b   o    r    s   i    t

a    s    c    v   o   b    n   n   u   c    s    e   h

b    u   a    n   o   j    o    b   a    a    n    e   s

a    e   n    l    o    s   i   l    b    i    b    a    j

o   o    l    r    a   n    e    a   m   a    l    d   t

e    a   d   n    m   r   d    r    b    i    o   e    g

o   a    t   o    a    a    o   e    d    s    c   z    u

n   o    z   a    n    d    l   a   e    u   c    r    z

➛
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Conozca las
Sagradas Escrituras

por Andrés Menjívar

Conozca                                                          a quienes fotocopian

 AVANCE para distribuirlo entre hermanos y amigos:
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Israel Hernández Martínez (México)*
Petrona Bien (Argentina) *
Flora Alvarado (Nueva York)*

(Sin especificar cantidad).

Conozca

SALVACIÓN PARA LA MUJER

“Pero se salvará engendrando
hijos, si permanece en fe, amor y
santificación, con modestia”.  1 Ti-
moteo 2.15.
Aunque las palabras de Pablo fueron

claras para quienes recibieron sus car-
tas; en nuestros días se podrían tener
dificultades para entenderlas si no se
toma en cuenta, o si de desconoce, el
trasfondo que él toma como apoyo para
hacer sus declaraciones.

Pablo escribió algunas de sus cartas
en respuesta a preguntas que las igle-
sias le hacían.

En este caso que hoy nos ocupa, sus
palabras las dirige a Timoteo. Pareciera
como que a Timoteo le era necesario co-
nocer la situación de la mujer dentro del
privilegio de la salvación.

Sin vacilar, Pablo le explica que la
mujer no está excluida de la salvación
sino que goza del mismo favor divino
concedido al hombre.

No existe otra razón para las pala-
bras dichas a Timoteo sino el de atacar
la condición a que la mujer estaba rele-
gada en algunas sociedades antiguas en
las cuales ella se encontraba bajo un so-
metimiento al hombre que usualmente
se tornaba cruel como en el caso del
matrimonio en la sociedad israelita en
el cual la mujer era vejada, sin tener el
mismo derecho conyugal que el hombre;
es decir, el hombre podía rechazarla y
divorciarse por cualquier razón que a las
autoridades les pareciera razonable, en
cambio la mujer no tenía ese derecho
sino que debía vivir sometida.

Si Israel, que es el pueblo de las pro-
mesas, trataba con tanta dureza a la mu-
jer, ¿cuál podría ser su condición dentro

de la gracia?
Ahora bien, para entender la explica-

ción de Pablo a Timoteo es necesario
recordar algunas escenas ocurridas en
Edén después del pecado, entre las cua-
les sucedió lo que dice Génesis 3.16:

“A la mujer dijo: —Multiplicaré
en gran manera los dolores en tus
embarazos, con dolor darás a luz
los hijos...”.
Como puede verse, la sentencia a la

primera mujer fue dura, y está testifica-
da por los efectos que padecen todas
las mujeres al momento de dar a luz.

Mas a pesar de que el rigor de la sen-
tencia fue heredado por todas las muje-
res, de ninguna manera significa que per-
dieron el derecho a la vida eterna  como
lo perdió Eva por su desobediencia.

Pablo le aclara a Timoteo que para
las descendientes de Eva hay una op-
ción que en Edén no existió: la salva-
ción.

Le explica que a pesar de la senten-
cia de dar a luz con dolor, la salvación
no le ha sido vedada. Ella, al igual que
el hombre, se salvará, como le dice a
Timoteo “engendrando hijos”, es decir,
se salvará aunque sobre ella pese el cas-
tigo de dar a luz con dolor, siempre y
cuando cumpla los mismos requisitos de-
mandados para el hombre:

“si permanece en fe, amor y san-
tificación, con modestia”.
Porque para que el hombre adquiera

la salvación le es necesaria la fe el amor
la santidad y la modestia, de otra mane-
ra, la condenación le está asegurada.

Es cierto que en Israel hubo mujeres
de renombre que alcanzaron la salvación
debido a su obediencia a la ley, pero a
la par de ellas indudablemente existió
una enorme cantidad que sin ser men-
cionadas como participantes de algún
evento relevante, también proclamaron
su derecho a la vida eterna por haber
vivido en apego a la ley.

Igual es en el evangelio, millones de
mujeres proclaman en silencio su dere-
cho a la vida eterna por su obediencia a
todo cuanto la Palabra demanda.  FIN



AVANCE - Septiembre 2004 - Página 7

Otro de los beneficios está constituido por
todos los elementos morales que, habiendo sido
incluidos en la ley de Moisés, continúan vivos en
la iglesia ganada por Cristo; valga la pena aclarar
que los elementos santificantes de la doctrina de
nuestro Divino Maestro son los mismos conteni-
dos en la ley.

Es notorio que la venida de Cristo a la tierra
fue para traer salvación a la humanidad destina-
da a la condenación del fuego eterno y no para
limpiar la inmundicia de los animales abomina-
bles. Asimismo, su venida fue para enseñarnos
cómo agradar al Padre mediante la obediencia a
sus leyes. Sus palabras en la cruz: “Consumado
es”, se refieren a haber logrado la redención para
la humanidad; nada sugiere que en ese mismo
momento lo animales impuros hayan dejado de
serlo.

La mente de los redimidos debe tener claro
que la condenación queda sin efecto por dos ra-
zones: 1- Porque el foco principal de la misión de
nuestro Salvador consiste en que su pueblo obe-
dezca a Dios. Él vino a enseñar cómo hacer dere-
chos pasos; vino a iluminar la senda de la santi-
dad; vino para enseñar con su ejemplo cómo es
que el Padre desea que lo adoren. 2- Porque su
sacrificio redentor es la culminación de su obra
que conduce hacia el Padre. De esta manera pue-
de mirarse a los apóstoles predicando ambas co-
sas, principalmente Juan y Pablo. Porque si el
Sacrificio es aislado de los elementos santifican-
tes, entonces queda sin efecto, porque la reden-
ción es efectiva únicamente para quienes
habiéndola aceptado viven en santidad. Porque
la redención pierde su efecto cuando el pecado, o
sea, la desobediencia a Dios, habita en la perso-
na. ¿Se entiende esto? No existe santidad aparte
de la ley de Dios.

Así pues, es importante entender que el sa-
crificio de Cristo en la cruz no fue para dejar sin
efecto la ley que separa los animales limpios de
los inmundos, sino para dar salvación a los redi-
midos. El sacrificio no tuvo más propósitos, sino
uno solo.

Error grave es para los creyentes imaginar que
en el evangelio la ley de los animales limpios y
los inmundos ha quedado sin efecto atribuyén-
dole a Cristo haberla enclavado en la cruz.

Lo inmundo sigue siendo inmundo

Pocos son los elementos de la ley que no
involucran a los creyentes en Cristo. Entre esos
pocos están los relacionados a la justificación por
medio de holocaustos y la relación personal con
el Templo en Jerusalén.

Por lo demás, los animales impuros continúan
siendo impuros, tan así es que incluso Apocalip-
sis, en dos oportunidades los menciona como ta-
les:

“Vi salir de la boca del dragón, de la
boca de la bestia y de la boca del falso
profeta, tres espíritus inmundos semejan-
tes a ranas”. Apocalipsis 16.3.
Este pasaje menciona tres espíritus inmundos

“semejantes a ranas”. ¿Poseen forma de ranas es-
tos espíritus inmundos, o son inmundos como son
las ranas? La frase griega (wß ba¿tracoi“=como
batracios) más sugiere comparación y no pareci-

do; lo cual significa que esos espíritus son in-
mundos como lo son las ranas, en vez de sugerir
que su figura corporal es de ranas.

Para la mente divina lo inmundo es inmundo
porque el sacrificio en la cruz no limpió esa in-
mundicia.

El otro texto es:
“Clamó con voz potente, diciendo: «¡Ha

caído, ha caído la gran Babilonia! Se ha
convertido en habitación de demonios, en
guarida de todo espíritu inmundo y en al-
bergue de toda ave inmunda y aborrecible”.
Apocalipsis 18.2.
Si en verdad Apocalipsis fue escrito a finales

del primer siglo, entonces significa que unos se-
tenta años después de la muerte de Cristo, los
animales inmundos continuaban siéndolo; su in-
mundicia no había desaparecido porque, como se
dice antes, el sacrificio de Cristo no era para lim-
piar esa inmundicia sino para traer salvación a la
humanidad.

La visión de Pedro

“Sintió mucha hambre y quiso comer;
pero mientras le preparaban algo le sobre-
vino un éxtasis:  Vio el cielo abierto, y que
descendía algo semejante a un gran lien-
zo, que atado de las cuatro puntas era ba-
jado a la tierra, en el cual había de todos
los cuadrúpedos terrestres, reptiles y aves
del cielo.  Y le vino una voz: —Levántate,
Pedro, mata y come. Entonces Pedro dijo:
—Señor, no; porque ninguna cosa común
o impura he comido jamás... Volvió la voz
a él la segunda vez: —Lo que Dios limpió,
no lo llames tú común”. Hechos 10,10-15.
Esta porción de la visión del apóstol es toma-

da algunas veces como apoyo para confiar en que
a partir de la muerte de Cristo desapareció la in-
mundicia de los animales, sobre todo, cuando se
unen los versículos 14 y 15 en los cuales Pedro
rechaza comer animales impuros, ante lo cual el
Señor le ordena no tildar de inmundo aquello que
Dios ha limpiado. Con todo, leer todo el capítulo
y enfocar el real el significado de aquella visión,
puede aclarar la situación. Y ciertamente Pedro
pensó que la orden divina era comer animales
impuros, pero el Señor le aclara que la visión nada
tiene que ver con la impureza de los animales,
sino con el concepto que los judíos tenían de las
naciones gentiles. Habiendo entendido correcta-
mente la visión, él testifica claramente y sin va-
cilar, lo siguiente:

“Vosotros sabéis cuán abominable es
para un judío juntarse o acercarse a un ex-
tranjero, pero a mí me ha mostrado Dios
que a nadie llame común o impuro”. He-
chos 10.28.
Tres cosas hay aquí: 1- Aunque el tiempo ya

había transcurrido desde que Cristo murió, Pedro
continuaba sabido que los animales inmundos eran
inmundos y por eso no los comía. 2- La visión
que tuvo no era para informarle que esa inmundi-
cia había desaparecido, más bien era para decirle
que lo que había desaparecido era la intolerancia
hacia los gentiles. 3- Los animales inmundos que
Pedro vio en el lienzo no eran literales, más bien
representaban a las naciones paganas, porque ese
era el concepto para los gentiles porque no te-
nían a Dios en sus vidas.

LA LEY...viene de la p. 4 Por lo tanto, sería desafortunado tomar sus
palabras como oportunidad para comer animales
inmundos.

Las viandas que Dios creó

“Estos prohibirán casarse y mandarán
abstenerse de alimentos que Dios creó para
que con acción de gracias participaran de
ellos los creyentes y los que han conocido
la verdad. Porque todo lo que Dios creó es
bueno y nada es de desecharse, si se toma
con acción de gracias, ya que por la pala-
bra de Dios y por la oración es santifica-
do”. 1 Timoteo 4.3-5.
La frase: “las viandas que Dios creó” es espe-

cífica, y separa aquello que Dios creó, que no es
vianda.

Esta es una profecía de Pablo sobre un poder
que siglos después de su muerte aparecería sobre
la tierra y prohibiría a sus seguidores comer aque-
llo que Dios ha declarado ser alimento o comida.
Al leer Levítico 11 y Deuteronomio 14 se obtiene
información de cuáles son las carnes que Dios ha
destinado para alimento de su pueblo. Lo cual
significa que comerlos no es reprobable.

Siendo esto una profecía, seguramente a Pa-
blo le fue revelado el argumento sobre el cual las
viandas creadas por Dios iban a ser prohibidas;
eso está claro pues él, usando de entera confian-
za, dice que la palabra de Dios de antemano los
ha declarado comestibles, y la oración delante de
Dios antes de comer posee poder para impedir
cualquier mal a la salud.

Lo que el hombre escoge como alimento

En la dieta que el humano ha decidido tomar
para sí están incluidos los monos, las moscas, las
cucarachas, los gusanos, los lagartos, los pulpos,
las langostas de mar, los conejos, los cerdos, las
culebras, las arañas, las hormigas, los perros, los
gatos, y muchos animales más que Dios ha decla-
rado no comestibles.

Por supuesto que la iniciativa humana de co-
mer cualquier cosa de ninguna manera invalida la
ley de Dios, al contrario, expone a la persona como
adversaria de Dios.

La ley de Dios respecto a comer determinados
animales y desechar el resto no sufre afrenta, ni
tampoco pierde validez cuando el humano decide
ignorarla para validar su propia decisión de co-
mer cualquier cosa; antes bien, el momento vie-
ne en el cual cada cual responderá por sus accio-
nes en el juicio final.

Lo inmundo puede ser atractivo y apetitoso
para el humano, pero eso es justamente igual al
aspecto que el fruto prohibido presentó para Eva
que lo comió. En ambos casos es la voluntad per-
sonal la que acepta o rechaza lo que Dios ordena.

La gracia de Dios significa santificación

Pablo dice que la gracia de Dios trae salva-
ción para los hombres. Pero salvación no signifi-
ca libertad para desobedecer o para establecer
patrones personales.

La gracia de Dios de ninguna manera significa

concluye en la p. 8
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✁
SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

avance
Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y dirección
en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación.

Si es más de uno por favor use una hoja por separado.

1 León  2 Nimrod 3 Adán 4 Pascua
5 Jordán 6 Querubín 7 Job 8 Salida
9 Dos 10 Cebolla 11 Escalera 12 Trono
13 Oliva 14 Santo 15 Alfa

Este mensaje está dirigido a
las personas que mensualmen-
te colaboran con el Editor repro-
duciendo y distribuyendo AVAN-
CE:

¿Desean que sus nombres
sean dados a conocer en

AVANCE?

Lo único que tienen que ha-
cer es reportarlos por e-mail, por
teléfono o por correo regular a
la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación. Si
desean pueden evitar decir
cuántos reproducen.

EL EDITOR.

¡Importante!

Un profesor universitario retó a sus alumnos con esta pregunta."-¿Dios creó todo
lo que existe?" Un estudiante contestó  valiente: -Sí, lo hizo.  ¿Dios creó todo?: -Sí
señor, respondió el joven.  El profesor contestó, -"Si Dios creó todo, entonces Dios
hizo el mal, pues el mal existe y bajo el precepto de que nuestras obras son un reflejo
de nosotros mismos, entonces Dios es malo".  El estudiante se quedó callado ante tal
respuesta y el profesor, feliz, se jactaba de haber probado una vez más que la fe
cristiana era un mito.

Otro estudiante levantó su mano y dijo: -¿Puedo hacer una pregunta, profesor?. -
Por supuesto, respondió el profesor.  El joven se puso de pie y preguntó: -¿Profesor,
existe el frío? -¿Qué pregunta es esa? Por supuesto que existe, ¿acaso usted no ha
tenido frío?  El muchacho respondió: -De hecho, señor, el frío no existe. Según las
leyes de la Física, lo que consideramos frío, en realidad es ausencia de calor. "Todo
cuerpo u objeto es susceptible de estudio cuando tiene o transmite energía, el calor
es lo que hace que dicho cuerpo tenga o transmita energía. El cero absoluto es la
ausencia total y absoluta de calor, todos los cuerpos se vuelven inertes, incapaces de
reaccionar, pero el frío no existe. Hemos creado ese término para describir cómo nos
sentimos si no tenemos calor". Y, ¿existe la oscuridad? Continuó el estudiante. El
profesor respondió: -Por supuesto.  El estudiante contestó: -Nuevamente se equivo-
ca, señor, la oscuridad tampoco existe. La oscuridad es en realidad ausencia de luz.
La luz se puede estudiar, la oscuridad no, incluso existe el prisma de Nichols para
descomponer la luz blanca en los varios colores en que está compuesta, con sus
diferentes longitudes de onda. La oscuridad no. Un simple rayo de luz rasga las
tinieblas e ilumina la superficie donde termina el haz de luz. ¿Cómo puede saber
cuan oscuro está un espacio determinado? Con base en la cantidad de luz presente
en ese espacio, ¿no es así? Oscuridad es un término que el hombre ha desarrollado
para describir lo que sucede cuando no hay luz presente. Finalmente, el joven pre-
guntó al profesor: -señor, ¿existe el mal? El profesor respondió: -Por supuesto que
existe, como lo mencioné al principio, vemos violaciones, crímenes y violencia en
todo el mundo, esas cosas son del mal.  A lo que el estudiante respondió: -El mal no
existe, señor, o al menos no existe por si mismo. El mal es simplemente la ausencia
de Dios, es, al igual que los casos anteriores un término que el hombre ha creado
para describir esa ausencia de Dios. Dios no creó el mal. No es como la fe o el amor,
que existen como existen el calor y la luz. El mal es el resultado de que la humanidad
no tenga a Dios presente en sus corazones.  Es como resulta el frío cuando no hay
calor, o la oscuridad cuando no hay luz. Entonces el profesor, después de asentar con
la cabeza, se quedó callado.   El nombre del joven era Albert Einstein.

Una colaboración de
Hugo Rentz

desde Argentina

POR EL CAMINO DE LAS ANÉCDOTAS
que el Padre encomendó a su Hijo para que lim-
piara de inmundicia los animales que los cristia-
nos decidan comer.

El argumento de la oración y a la fe por el
cual imaginar que lo que es inmundo queda lim-
pio para ser comido contradice a Dios que de an-
temano ha declarado qué es comestible y qué no;
y los resultados futuros no son halagüeños, prue-
ba de eso son las palabras divinas pronunciadas
por boca de Isaías:

“Los que se santifican y los que se pu-
rifican en los huertos, unos tras otros, y
los que comen carne de cerdo y abomina-
ción y ratón, juntamente serán talados, ha
dicho Jehová”. Isaías 66.17.

Comer la carne de cualquier animal aparte de
los autorizados por Dios es una opción que debe
evitarse.

En verdad, el pueblo de Dios es bendecido de
muchas maneras incluyendo evitarle comer cual-
quier cosa. El pueblo de Dios es diferente porque
sus costumbres son diferentes al resto de huma-
nos.

Comer lo que para Dios es abominación, es
desobediencia; y error se comete cuando se recu-
rre a validar esa desobediencia tomando la Sagra-
da Escritura para darle significados diferentes a
los que él le dio.

El pueblo de Dios, ganado por la sangre de
Cristo, es santo, es diferente al resto de huma-
nos; eso significa que delante de Dios posee una
categoría que no debe desestimar.

¿Por qué no obedecer a Dios evitando argu-
mentos que únicamente reflejan determinación
de tergiversar las Escrituras para ser semejante a
los pueblos para los cuales Dios no es su Señor?

Los lectores de este artículo deben enmendar
sus pasos y encaminarse por la senda de la obe-
diencia

FIN.

(Texto bíblico: Reina-Valera, Versión 1995).


